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¡Lo puedes ver?
Es el que sonríe con ganas,
el que patea con fuerza la pelota.

¿Ya lo descubriste? Seguro que sí.

¿Lo vieron? ¿No?

Está ahí, en el medio
de sus amigos, jugando, feliz.

 Y tiene un secreto que contarnos.

A ver, pidámosle que se acerque:

¡OYE JORGITO!

Este es Jorgito.



Disculpa por haber interrumpido tu juego, 

Saluda a la gente, Jorge.
Te estábamos esperando.

lo que pasa es que queremos hablar contigo 
y siempre es mejor hacerlo en persona. 

Nos gustaría que nos 

Hablanos de tu otra mascota.
Sí, esa misma.

enseñaras a tu mascota.

No, no tu perro. 

¡Acá está!

¡Es muy pulgoso!

Queremos que nos 
presentes a tu Dragón.



Eso, a él 
queríamos ver.
Parece estar tomando 
un descanso.

¿Es simpático, no?

Jorgito, al igual que tú, 
tiene una Enfermedad 

.

sus dolores de panza se
vuelven incontrolables...

...como si tuviera un
Dragón dentro suyo.



¿No lo creen?
Se ven increíbles juntos.

Que tengamos Crohn
o Colitis Ulcerosa no

pasemos bien.

Míralos jugar.
Están felices.



O como preferimos decirle: 
Aprendió a adiestrar 
a su Dragón.

¿Quieres saber cómo?

Aunque no lo creas, Jorgito ya lleva 
enfermo más de un año, y si bien el 
comienzo de su enfermedad fue difícil, 
al pasar el tiempo comprendió cómo 
cuidar muy bien de su salud. 



Estar diagnosticado de Crohn o 
Colitis Ulcerosa 
hay que pasar por momentos 
complicados.

El primer día con 
síntomas, Jorgito no 
sabía lo que le 
estaba pasando.
Le dolía su estómago sin parar, y 
pensó que tal vez fue por ese dulce 
que comió en el colegio. O quizá 
cenó muy tarde.

Sólo una cosa fue cierta: esa 
molestia no lo dejó tranquilo 
nunca más.

Su enfermedad había 
despertado, pero Jorge 
aún no lo sabía.



Lleno de preguntas, 
Jorgito pasaba horas completas en

 el baño, yendo al lavabo cuatro,
 seis, hasta ocho ocasiones al día. 

Las últimas veces incluso sangró.

Jorge se sentía agotado, como si 
tuviera que botar enseguida todo 

lo poco que comía.

Jorge se sentía asustado, 
pues no tenía idea que 

su Dragón estaba 
fuera de control.

Pronto recibiría la 
ayuda que necesitaba.



En la consulta del médico, nuestro amigo tuvo 
que hacerse algunos exámenes para descubrir 
cómo detener sus malestares. 

El Doctor le explicó que su sistema digestivo 

cuidarlo mucho para mejorar. 

Para aliviar sus síntomas, 
le recetaron un tratamiento 
que desde ese día 
debía seguir.

Por primera vez 
en su vida, Jorgito 
escuchó estas tres 
palabras juntas: 

Enfermedad.

Intestinal.

¿Lo sabes tú?



Jorgito se asustó un poco cuando supo 
que era una enfermedad para toda

 la vida. 

¿A tí también te dio miedo? 
Es totalmente normal.

Aún no existe un remedio que cure 
el Crohn o la Colitis Ulcerosa, pero 

siguiendo las instrucciones del Doctor, 
se puede llevar una vida plena y feliz. 

La sorpresa fue lo que le revelaron 
sus papás: todo podía mejorar si lo 

imaginaba de otra forma, pues lo 
que realmente pasaba es que Jorgito 

tenía un Dragón dentro suyo.

Igual que tú.



Vamos, imagínalo 
un poco.
Todas esas molestias que
 sentimos son fuertes e 
incómodas, porque es como 
si un gran huevo se estuviera 
formando dentro tuyo. 

Cuando éste se abre, 
desde él sale un Dragón. 
Uno valiente, lleno de vida, 
alado y juguetón, muy 
parecido al de Jorgito. 

Haz la prueba. Si le pones 
atención, lo escucharás respirar.

¿Puedes sentirlo 
en tu barriga?



El gran problema es que el Dragón es muy, muy, 
pero muy travieso y por si fuera poco, cada cierto tiempo 
se enoja demasiado. 

  En el caso de los dragones, eso siempre trae para sus dueños 
algo de furia, sangre y dolor, unas molestias pasajeras que los 
pacientes como tú o Jorgito deben aprender a controlar.

Por suerte, existen una serie de reglas 
para domesticarlos. 
Son varias, así que por favor pon mucha atención. 

Nadie dijo que ser un Maestro de Dragones sería fácil, 
pero valdrá la pena.



Lo primero, tener un Dragón 
necesita de que seas muy 
responsable en su cuidado. 

Jorgito conoce de 
memoria todas las horas 
en las que le tocan sus 
medicamentos, y aunque a 
veces no tiene ganas de 
hacerlo, se los toma igual.
Es vital cumplir con cada remedio 
que nos recomendó el Doctor, 
pues son la principal forma de 
mantener calmados por largo 
tiempo a los dragones.



Recuerda: a tu Dragón hay que alimentarlo muy sanamente.

Es posible que rechace muchas de las comidas 
a las que estabas acostumbrado. 
A los Dragones suele 
las cremas ni los picantes, pero hay que probar 
un poco de cada una para ver que tolera y que no. 

Cada Dragón es diferente.

¡Averigua qué es lo que no le gusta al 
tuyo y aliméntalo con todo lo demás!



No sólo de comida vive nuestro amigo, 
y es necesario beber abundante agua natural 
o brebajes calientes en forma de infusión. 

A los Dragones más salvajes los calman 
hierbas como el Matico y el Llantén, que 
muchas veces pueden aplacar su furia.

Nunca olvides que tu Dragón necesita hidratarse. 



Los Dragones no toleran bien al 
estrés ni a la angustia

que Jorgito y tú deben ser relajados 
y por sobre todo, muy valientes. 

Tenemos que aprender que la vida 
no siempre nos favorecerá. El miedo y la pena 

despiertan al Dragón y lo vuelven loco. Hay que 
respirar hondo cuando las cosas van mal, 

tratar de meditar, calmarnos... y calmarlo. 

Tu Dragón lo entenderá.



Cada cierto tiempo, tu 
médico pedirá exámenes 
para diagnosticar a tu 
nueva mascota. 

No te enfades, es necesario para 
saber cómo está creciendo: un buen 
doctor puede ayudarte a entrenarlo y 
mantenerlo feliz.

Cuéntale lo que has descubierto como 
Maestro de Dragones: cuantas veces se 
despierta, que alimentos le caen mal, 
si te hace ir muchas veces al baño o 
si no logras controlarlo. 

Siempre recibirás buenos 
consejos para dominar al 
Dragón aún mejor.



Cuidar dragones es una 
tarea difícil y por ningún 
motivo debes pensar que 
estás solo en ello.
Tus amigos y familia, las personas 
que te quieren, siempre estarán ahí 
para ayudarte a dominarlo. 

No temas en contarles 
cuando no te sientas bien 
o si tienes alguna urgencia. 
Comparte su cuidado con los demás 
y pronto verás como tu Dragón se 
vuelve más gentil y amistoso.

seguirás 
sintiéndote bien

nunca duermen 



te parecerá que el Dragón se fue, 
dejándote tranquilo.

Quizá quieras dejar de tomar tus medicamentos 
o volver a comer las mismas cosas que antes. 

Nuestro amigo es , 
así que sigue ahí, acompañándote, 

sólo que invisible. 

y las visitas al médico debes realizarlas 
aunque no tengas ningún síntoma. 

Habrá momentos en los que 

No te descuides y seguirás 
 por mucho tiempo.

Los Dragones 



A los Dragones les encanta el 
aire libre, pasear y ejercitarse

Asegúrate de realizar actividades físicas, 

y tú te hagas cada vez más fuerte.
Recuerda no exigirte demasiado, pues estas criaturitas aladas 
se cansan con facilidad. Muévete, pásala bien: entrégale a tu 
Dragón un buen rato para que ambos se diviertan.



No estés triste, Jorgito. 
Algunas veces la furia de los Dragones es 
tan poderosa, que no se pueden calmar 
con nada... salvo una visita al hospital. 

No tengas miedo: los doctores y 
enfermeras son expertos en tratarlos 
y harán lo imposible por tranquilizar 
a tu Dragón.

Mantén el ánimo arriba 
y la sonrisa en tu cara aunque 
estés hospitalizado: pronto 
volverás con tu mascota 
a casa, sintiéndote más 
grande y fuerte.



Así como tú y Jorge, hay miles de niños
en el mundo con una Enfermedad 

Cada uno de ellos se enfrenta diariamente a los mismos retos que tú.

Algunos de sus Dragones son más pequeños, 
más grandes o salvajes, pero todos siguen los mismos 

pasos para cuidarlos, lo que los hace curiosos y valientes.

Conversa con ellos y descubre cómo 
mejorar a ún más a tu mascota.



¿Y qué 
viene en 
el futuro?

Con los años 
aprenderás a 
conocer mejor 
a tu Dragón, 
a regalonearlo y 
comprenderlo. 
Sabrás que comidas le caen mal, 
que medicamentos le hacen mejor, 
cuántas veces debes dejarlo 
descansar y cuantas, ejercitarlo.

Hay pacientes de todas las edades que han usado
este entrenamiento y mientras más tiempo pases 

con tu Dragón, mejor será la comunicación.

Aprende de él. Crece con él.

Conviértete en un verdadero 
Maestro de Dragones. 



Jorgito y tú 
han pasado por 

mucho, ¿no?

A veces es difícil soportar los dolores, complicado tomar 
los remedios o comer menos cosas que los demás niños… 
pero ellos no tienen un bello Dragón dentro suyo.

Es cierto, a veces los síntomas se ponen salvajes 
e incontrolables, pero como sus mascotas, 
todos los Maestros de Dragones 
comparten ese fuego eterno que 
los impulsa a ser mejores.

Nunca sientas vergüenza 
de tu enfermedad ni de tu 

Dragón, ya que es lo que 
te hace especial, diferente 

y más fuerte que nadie. 
No olvides que esa llamarada de energía 

vive dentro tuyo y es todo lo que 
necesitas para cumplir tus sueños.



Ahora es tu turno. 
Queremos conocer 

a tu Dragón. 

¿Puedes dibujarlo? 
¡Atrévete y muéstraselo 

al Mundo!



Fundación Carlos Quintana
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